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PALABRAS INICIALES 
POR 

Félix Lizaso 

El Dr. Raúl Roa, Director de Cultura, me comisiona 
para que en su ausencia obligada, por razón de atenciones 
imperiosas de su cátedra universitaria, no sólo lo represente 
en este acto, sino que tome a mi cargo decir las palabras 
de introducción al conferenciante de la tarde. Pero ocurre 
que esta conferencia está a cargo de un viejo y fraternal 
amigo, por lo que lamentando con ustedes la ausencia del 
compañero Roa, cuya presencia daría al acto el relieve que 
yo no puedo ofrecerle, y no sólo por razón de su cargo, 
resulta para mí gratísimo decir esa "palabrería de rigor” 
que el Director de Cultura me confió. 

En el ciclo de conferencias consagrado a Enrique José 
Varona por la Dirección de Cultura del Ministerio de Edu- 
cación, figuran unas cuantas personas que ya tienen una 
labor muy seriamente realizada en la interpretación de la 
obra del gran pensador cubano. Elias Entralgo se cuenta 
en término primerísimo entre los que con mayor asiduidad, 
y con mayor penetración también, han ido precisando los 
perfiles intelectuales y morales del Maestro. Pero de la 
obra que realiza, apenas tenemos idea por lo que haya pu- 
blicado, pues Entralgo trabaja desde hace muchos años en 
preparar su gran biografía de Varona, la obra que todos 
hemos echado de menos, especialmente en estos días de su 
centenario. 

De su labor como crítico literario primeramente, y como 
historiógrafo después, podemos decir que está asistida de 
un gran anhelo de claridad, de precisión y de justicia. 
Hombre que desde muy joven se acostumbró a la búsqueda 
del dato preciso, cuanto ha salido de su pluma se ha reves- 
tido siempre de ese don de seriedad y de claridad, que le 
han dado preeminencia en nuestro medio intelectual. Más 
que la brilantez formal, lo que sobresale en su obra es el 
vigor del juicio, siempre asistido por la razón cuando no 
por el aporte documental. 


Pero siempre trascendiendo sobre los hechos, pues de 
otro modo su obra no tendría esa vigencia e importancia 
que todos le reconocemos. En efecto, Entralgo es uno de 
ios conocedores más completos de la historia política y 
cultural de nuestra patria, y ha llegado a situarse, por el 
dominio del dato y de las relaciones entre los acontecimien- 
tos del pasado, en un punto desde el cual ha podido sorpren- 
der aspectos desconocidos y formular interpretaciones de 
la urdimbre de sucesos que, al parecer entrelazados a la 
visión de la distancia, no se comprenden bien muchas veces 
a no ser por ese previo conocimiento de circunstancias no 
reveladas para la generalidad de los lectores. 

La obra que de Eptralgo conocemos no es, pues, sino una 
mínima parte de lo que ha trabajado y algún día será dado 
a conocer. Porque como un cubano del pasado siglo que 
éí mismo estudió hace algunos años, José Silverio Jorrín, 
es un inconforme con sus mismas realizaciones. Es sabido 
que Jorrín, que había trabajado en Cuba como seguramente 
nadie lo hizo antes ni después, en las huellas del Gran Almi- 
rante, llegó a mostrarse tan inconforme de su misma obra, 
que gran parte de ella la destruyó. Y eso por pura honradez 
intelectual, porque llegó a creer "que no podía ahondar en 
determinados aspectos de su empeño, sin poder consultar 
archivos y cotejar documentos. También Entralgo ha 
acometido empeños que no hemos visto terminados. Así 
su estudio sobre el carácter cubano, que lo fué llevando por 
tantos atajos y dispersiones, hasta hacerle pensar que su 
obra necesitaba mayores investigaciones, nuevos estudios. 
Esa insatisfacción consigo mismo, que sin duda a nosotros 
nos parece un poco excesiva, da la medida de su probidad. 
Su biografía de Varona no la publicará sino cuando con- 
sidere que ha agotado toda la investigación y resuelto todos 
los puntos de aquella vida. Su trabajo sobre el autonomismo 
acaso necesite vencer idénticas pruebas. Pero lo que 
Entralgo nos ha dado ya, tiene el acento de lo personal, 
de lo comprobado, de lo sentido. Por eso es uno de los cons- 
tructores de la verdad histórica, tanto como un constructor 
de nuestra mejor nacionalidad, en estos momentos tan difí- 
ciles para nuestra cultura. 


LA GENUINA LABOR PERIODISTICA 
DE ENRIQUE JOSE VARONA * 

Lo burguesía, que fué la clase social en que brotó desdt * 
Féíix Varela y creció hasta Enrique José Varona el pen- 
samiento liberador de la nacionalidad cubana, se mantuvo , 
por ío general, Je Jos profesiones: ia enseñanza y el pe 
riodismo; es decir , de dos medios Je vida cfue, aunque 
unidos bajo el común denominador de la cultura, narían 
en sus orígenes , en sus desenvolvimientos y en sus fines , 
El periódico nace con mas órganos desarrollados que la 
escuela, pero por eso mismo es más íento en desenvolver 
eí crecimiento de ios mismos. Eí papel impreso no puede 
llegar sino cuando el aula ha. transitado antes por el mismo 
camino. Ea obra periodística se deja sentir sobre eí tiempo 
presente de manera transitoria; el empeño educativo se 
graba para el porvenir de modo permanente. La ense- 
ñanza se siembra en conciencias por hacer ; eí periodismo 
//orece en mentes ya hechas. La educación se cultiva inten- 
sioamenfe ; eí periodismo s extensivamente . Eí periodista está 
agitada) por ios molimientos dinámicos del vivir humano de 
cada día; el educador está sosegado por ío que íiay de 
equilibrio en ía conducta mu (ti secular del hombre , La 
persona sobre la que ramos a conferenciar esta farde vivió, 

* Conferencia leída, en la tarde del viernes 28 de Octubre de 1949 
en la Biblioteca de la Sociedad Económica de Amigos del Pala, dentro 
de la serie organizada por la Dirección de Cultura del Ministerio de 
Educación para conmemorar el centenario del nacimiento de Enrique 
■Tesé Varona, 
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durante más de una tercera parte de su existencia, del 
trabajo como profesor privado y como escritor púídico. Ello 
tiene diversas significaciones r Denota que poseyó flexibi- 
lidad intelectual para adaptarse — muchas veces a la uez— 
a dos medios fita Jes tan diferentes. Por lo extrauersiuas 
que coinciden en ser ambas profesiones, manifiesta que él 
quiso compartir su cuitara y su saber con los demás , Y, 
por último , demuestra su anhelo de un tipo de vida mo- 
desta , . a tono con Jas reales condiciones del país en que Je 
foco nacer y residir , Esta ha sido, quizás, ía íección de 
ética más trascendental que legó a su pueblo , Mucho 
podría extenderme tratando sobre ella, si el título de esta 
disertación no me llamara al orden con eí foque de sa 
señera discipíina. Quede — tiempo y saíud mediantes^- 
para otra ocasión. 

Del Enrique José Varona que colaboro en El l" anal. 
Revista de Cuba, El Triunfo de la época colonial, La 
Lucha —el semanario y el diario — , El Trunco, El 
Fígaro, El Cubano, La Habana Elegante, Cuba y 
América, Diario de la Marina, Cuba Contemporánea, 
y ocasionalmente en otras publicaciones periodísticas, no 
voy a tratar hoy. Ni siquiera al V arona que dirigió ía Revis 
ta Cubana, publicando en ella muchas notas bibliográficas 
y noticias cultura íes y algunos de sus estudios más uaícosos 
y representativos , voy a considerar en el presente trabajo . 
Ese fue el articulista que escribió tranquilamente en su 
casa —con tranquilidad relativa — páginas de mérito tan 
duradero que se han podido recoger y quedar en libros 
porque se concibieron con ese espíritu, AI Varona a que 
voy a referirme es al que vivió por dentro ía confección de 
un periódico, ai verdadero periodista, o sea. en este caso, 
al director y redactor del Patria de New Yorh durante tres 
años y treinta y cinco días. 

Ahora bien, él fué un continuador en tal empresa , y 
para explicarse su sentir, actuar y pensar en elía es preciso, 
por imperativo del método genésico , evolutivo o histórico, 
indagar ciertos antecedentes t remontándose a la fundación 
del periódico y analizando su primera época. 


— 


u 


El primer numero del periódico Patria se publicó en 
New York el 14 cíe Marzo de i 89 2. Existían ya otros pe 
riódicos independen! Éstas cíe los emigrados cubanos; pero 
un hombre del genio de Martí, en los momentos en que se 
hallaba en trance de gran creación política , no podía 
confiar la difusión de su pensamiento revolucionario a 
órganos periodísticos en los que no tenía confianza o donde 
a veces no gozaba ni efe amistad, Aunque en el numero 
de Patria correspondiente al t 9 de Marzo de í&Q2 , al 
agradecer unas palabras salutatorias de El Porvenir, se 
le aclaraba a este ultimo periódico que el primero no era 
órgano del Partido Revolucionario Cubano, por escrúpulos 
democráticos acerca de la etapa por la que el mismo estaba 
atravesando, lo cierto es que desde aquella salida del ¿4 
de Marzo de í8ga fué costumbre que en su lugar mas 
destacado —en la primera plana, desde el encabezamiento 
del lado izquierdo ^ se reprodujesen, como una especie de 
ideario emblemático , las Bases fundadoras , solamente su- 
primidas cuando reclamaba basta ese espacio el mucho 
material de urgencia, El periódico explicó los motivos por 
los que se editaba, en un trabajo sin firma pero con el in- 
confundible estilo martiense que, bajo el título de Nuestras 
Ideas, llenó toda la primera plana y dos columnas de la 
segunda en. ese cuaderno inicial. Recordemos sus primeros 
conceptos: “Nace este periódico , por la voluntad y con los 
recursos de los cubanos y puertorriqueños independiente L s 
de New Yorh t para contribuir , sin premura y sin descanso, 
a la organización de los hombres libres de Cuba y Puerto 
Rico, en acuerdo con las condiciones y necesidades actuales 
de las islas , y su constitución republicana venidera; para 
mantener la amistad entrañable que une, y debe unir , a 
las agrupaciones independientes entre sí, y a los hombres 
buenos y útiles de todas las procedencias, que persistan en 
el sacrificio de la emancipación , o se inicien sinceramente 
en él; para explicar y fijar las fuerzas vivas y reales del 
país, y sus gérmenes de composición y descomposición , a 
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fin de que el conocimiento de nuestras deficiencias y errores , 
y de nuestros peligros , asegure la obra a que no bastaría la 
fe romántica y desordenada de nuestro patriotismo y para 
fomentar y proclamar la virtud donde quiera que la en- 
cuentre , Para juntar y amar , y para vivir en ía pasión Je 
la oerJaJ nace este periódico 9 . Después , censurábanse eí 
personalismo y el fanatismo ; contemplábase la insurrección 
del porvenir como tarea de oportunidad preparada orJe^ 
na Jámente para el triunfo; proclamábase la tradición gue- 
rrera de los Diez Años; repuísábase el que se pudieran 
repetir en la /atura nación ¿nJepenJtenfe ios trastornos que 
padecieron a comienzos del siglo las repúblicas hispano- 
americanas s porquJ ios tiempos históricos eran distintos; 
razonábase sobre la necesiJaJ insurreccional: Jistingúíase 
entre eí pueblo y eí gobierno Je España al exponer los 
móviles justificativos de la próxima contienda; definíase la 
pugna bélica como un procedimiento poiítico; pronosticá- 
base que la lucha armada vecina terminaría con eí tritxn/o 
indudable de la iibertaJ; rcpeííase que la victoria pudiera 
traer una era de impulsos destructivos; exhibíase con júbilo 
el empalme de las dos generaciones : la vieja, de la década 
gloriosa y la nueva que ya iba cursando su promoción re- 
volucionaria; desechábase la posibilidad de guerras civiles 
en la paz de Cuba republicana; definíase el alcance social 
para los gobernados y la limitación partidarista para los 
gobernantes del Estado que surgiera a consecuencia de 
la Revolución ; afirmábase la iguaíJaJ racinf como una de 
Jas normas cardinales del nuevo cr edo re de ni o r ; e s ta b í ec ía s e 
una clasificación de los españoles T prescínJienJo Je i origen, 
y atendiendo a su conducta para con los cubanos; Je ciará' 
base que se tendrían en cuenta las experiencias del fracaso 
que hundieron el alzamiento de La Demajagua en eí Pacto 
del Zanjón. 

Patria, como casi todos los periódicos cubanos del 
siglo XIX, solamente constaba de cuatro páginas , (Hoy 
esa limitación de espacio nos parece un com prensivo borne - 
naje Je tiempo que la prensa rendía al opúsculo, al folleto 
y ai libro). La última página fue llenándose de anuncios 
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primero profesionales, luego comerciales^—, que más tarde 
llegaron a introducirse en la extrema columna de la tercera 
página como signo evidente de que aquel órgano perio- 
dístico alcanzaba notable circulación , Hay que tener en 
cuenta que la colonia cubana de Nmv York •—según me 
refiere Susini de Armase llegó a contar con veinticinco 
mil almas . Por otra parte t el periódico se difundía además 
entre las emigraciones cubanas de otros lagares de los 
Estados Unidos y por otras partes del continente ameri- 
cano . Desde su sitio más destacado puede seguirse el 
aumento de los cía fes revolucionarios, que ya en ía pri- 
mavera de / §93 se con tafean como sigue: 63 en Cayo 
Hueso, 16 en Tampa , íO en New Yorfe, 6 en Jamaica 7 
4 en phü adelplúa, 5 en Ocaía T en New Orí eans y en 
en México y t en Brooídyn, Jacfesonviííe, Boston, Chicago t 
Atlanta , San Agustín, Guiñes viííe, Haití t Panamá y Santo 
Domingo. El procedimiento económico preferido por los 
lectores era el de suscripciones de un trimestre , o un se- 
mestre, o un año. El ejemplar suelto se vendía a diez 
centavos. Aunque ías finanzas de la publicación nunca 
estuvieron en quiebra , tardó algo en Frailar un administra- 
dor que durara en eí cargo: nada menos que tres tuvo 
durante su primer año de edición. 

Las columnas de texto se distribuían entre noticias pro- 
cedentes de ías emigraciones cubanas en varios Estados 
de la Unión o algunas de la Isla, artículos breves , notas 
fcifeícográ/icas sofero impresos de carácter independentista , 
compendios de los mítines que se ceíeferu&an en conocidos 
lia lis de New Y ora, A veces esas oraciones patrióticas se 
reproducían íntegramente en aojas sueltas, entregadas a 
los lectores como suplementos de ciertos números. De vez 
en cuando se publicaba alguno que otro grabado, por lo 
general fotoaj ojias de medio cuerpo de patriotas. Había 
una sección de Comunicaciones oficiales, en la que se 
transcribían las de los organismos dedicados a la tarea de 
preparar el movimiento alterador . Otra sección fue la no- 
ticiera, simpática , muy periodística, promovida desde el 
segundo número con eí título de En Casa: componíanla 


— 11 — 


¿ri/ormac¿ories treces, rápidas , sueltas , dirigidas a ensalzar 
los virtudes y méritos de cubanos distinguidos, en ía que 
tras eí anónimo no podía estar siempre otra pluma que ía 
de Martí- El espirita de este palpitaba en la orientación 
absolutamente cubana y revolucionaria que logró infiltrarle 
a aqueíías piañas, las cuaíes por entonces sólo acogían re- 
ferencias a la política internacional en el caso de la propa - 
ganda independentista a favor de Puerto Rico . Una de las 
ideas históricas más abarcadoras y sostenidas en el pen- 
samiento martiense , ía del enlace de ías dos generaciones 
revolucionarias cubanas t la del entronque de la que había 
engendrado una insurrección y dado eí ejemplo con la que 
estaba concibiendo otra insurrección, tenía que repercutir 
en aquellas columnas , Así , acerca de La Baya mes a se 
publicaron tres artículos en diferentes ocasiones , interca- 
lando en facsímil sus signos musicales. Así, Fernando 
Figueredo reprodujo algunos de los episodios que, divub 
gados antes como conferencias en Cayo Hueso entre 1.882 
y 1885, editaría con formato de libro en íQ02 bajo eí 
rótulo de La Revolución de Yara. 

A partir de la hoja correspondiente al 4 de Marzo de 
1893 se íe concedió bastante espacio a ías referencias pro- 
venientes de la manigua rebelde, a las ventajas y avances 
de los insurrectos. 

Patria, cumpliendo con la denominación romántica 
contenida en su epígrafe , había sido el vehículo en que 
culminó ía transmisión déla nueva fe patriótica divulgado 
por Martí. La fe la pintan ciega, y lo es. La fe, propagán- 
dose por el fervor, emprende el vuelo imaginativo en alas 
de la ilusión y la esperanza. De aquí que todavía i a re - 
dacción de Patria negase a las aburas deí 3 de Junio de 
18 95 la muerte de Martí con esta s palabras de primera 
plana , puestas solemnemente bajo eí escudo cubano: 

i Alienten los buenos cubanos t y la esperanza que no nos 
ha abandonado en estas dos semanas de angustias inena- 
rrables, robuztéscase aún más en nuestros corazones V 
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" Sabíamos , por personas respe tab íes y de veracidad 
probada, quienes arribaron á esta ciudad en el último 
vapor de Santiago de Cuba, que la muerte fiel Delegado 
dustre del Partido Revolucionario Cubano, de nuestro 
José Martí, echada á rodar con porfiada insistencia por 
las autoridades españolas, no era creída por nadie en la 
capital del Departamento Oriental, y publicamente se 
burlaban no pocos de la comedia de identificación y de la 
exhibición de un cadáver no visto sino por algunos ofi- 
ciales españoles y por dos corresponsales de periódicos de 
la Habana, que no conocen á Martí, Si a esto se une que 
el general Martínez Campos ha declinado aseverar por su 
propia cuenta la torpe noticia, abroquelándose siempre tras 
el coronel Sandoval y el general Salcedo, y que este último 
ha sido removido Ae su puesto militar para ser reemplazado 
por el general Mello, quien se espera de Madrid dentro 
de pocos días, tendremos que convenir fundadamente que 
la muerte de Martí ha sido una grosera superchería , y que 
lo revolución sigue potente e indomable*’ r 

Pero a mayor abundamiento ha recibido el Tesorero 
general del Partido Revolucionario Cubano , señor Benja- 
mín J. Guerra, un telegrama de Montecrlsíi, firmado por 
el señor Francisco Gómez, hijo mayor del invicto general 
Máximo Gómez, conteniendo estas dos breves pero expre- 
sivas palabras; I Maestro vive I * 

esta afirmación concluyente, ya no caben reservas 
de ninguna clase . Martí vive, y el júbilo de esta noticia 
nos indemniza con exceso de las dolorosos inquietudes 
pasadas \ 

Martí vine, y boy más que nunca los cubanos debemos 
estar en nuestro puesto. Aún hemos de ser más explícitos; 
pronto hemos de ver la letra querida del apóstol ejemplar, 
y Patria se complacerá en enaltecer de nuevo esta resu- 
rrección gloriosa . 

'Por hoy, basta* \ 

A lo he querido omitir en la cita ni una sola palabra 
porque me parece que es un documento muy elocuente, casi 
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Qntológico , para demostrar, en lo genérico , la /e revolu- 
cionaria cabana de la época, y en lo especifico las carac- 
terísticas de aquel órgano de opinión 

Hasta el ty de Jumo de í8gg no es que Patria admite 
el trágico fin de Dos Ríos * o sea, casi al mes de haberse 
producido ^ con el siguiente suelto colocado al fina/ de la 
parte dedicada a texto en la cuarta columna de la tercero, 
página: “Ultima Hora* Ai entrar en prensa el presente 
número recibimos la cruel certidumbre de que ya no existe 
el apóstol ejemplar, el maestro querido, el abnegado Josí 
Martí”. 

1 Patria , reverente y atribulada, dedicara todo su nú- 
mero próximo a gíori/iear ai patriota, a enaltecer al in- 
mortal \ 

Y no sólo le consagró todo el cuaderno siguiente, con 
pape i especia/, encuadrado entre viñetas negras, publi- 
cando un retrato sayo ai centro de la primera página , sino 
que su nombre, nunca estampado en el periódico como 
director ^probable o seguramente por disposición de él, 
que conocía tanto las pasiones humanas w se mencionó 
siempre, desde el 2 de Julio de 1895, debajo del rubro en 
la siguiente forma : “ Periódico fundado por José Martí’. 

Siempre la muerte eleva la vida, tanto más atando es 
la muerte de excepción de un hombre excepcional . 1 Vo es 
propio de esta conferencia el describir con amplitud cómo 
esas muertes heroicas en/eriwecían aún mas eí sentimiento 
patriótico de los cubanos; pero sí me corresponde señalar 
las maravillas que la fe obraba en el amíúfo de la orga- 
nización y propaganda del impreso que estoy estudiando . 
La caída de Martí estimuló a aquellos editores a mejorarse 
en la dejensa de la causa, llevándolos al convencimiento 
de que no debían únicamente propugnarla , sino famfnén 
propulsaría. En aquel verano y en aquel otoño de 1 805 
ellos creyeron que su obra no era lo bastante eficaz , que la 
misma no debía constituir * una carga \ sino por eí con 
trario una ayuda valiosa del Partido Revolucionario 
Cubano hasta obtener que contribuyera á /as eroga* 


clones de la guerra en Cuba ; y a esos efectos pusieron 
mano mds firme en el trabajo administrativo t subieron oigo 
los precios de suscripción , 3? a partir deí 5 cíe Ociutre* 
de las prensas salió con fijeza dos veces a la semana , los 
miércoles y los sábados, el conducto más caracterizado deí 
sentir independenlisia de los cubanos en el extranjero . 

III 

El ejercicio de celo tan ardiente por los varios tipos de 
revolucionarios cubanos en activo ^ los emigrados , los 
conspiradores , los guerreros (puesto que los encarcelados 
muy poco o nuda podían hacer ) ^determinaba fa ramifi- 
cación de esfuerzos : eí anbeío de aprovechar el tiempo t el 
afán de servicio , la búsqueda del hombre útií para cada 

labor Mientras en New York emigrados representa 

Uvas trataban de asegurarle a su gaceta revolucionaria una 
mayor dilatación t desde la Habana un conspirador se preo- 
cupaba porque en la gran metrópoli norteña se emplearan 
en beneficio de la independencia de Cuba las facultades 
preciosas de Enrique José Varona . Era J. E orlan guien 
se dirigía a Don i omás Estrada Palma eí tq de Agosto 
de 1895 ^ y tras de felicitarlo cordialmente' * por su exal- 
tación ai más alto cargo de la política revolucionaria cu- 
bana en el extranjero , pasaba a este párrafo de pragmático 
aífruismo; ' Pero voy al grano que Ud. tiene poco tiempo 
que perder , Por la importancia de ía gestión es conve 
n rente enterarse de los términos especiales en que fué 
planteada en los siguientes párrafos exactos de esa carta: 

Se me ha ocurrido que en ésa podrían utilizarse ías con- 
diciones excepcionales del eminente cubano Enrique José 
Varona. El nombre por sí de Varona significa presiigio t 
fe. fuerza. Es el primer cerebro de Cuba e indiscutible- 
mente la persona de más profundos conocimientos ai mismo 

(1) Biblioteca Histórica Cubaaa. La Revolución del 95 ? según la 
Correspondencia de la Delegación Cubana en Nueva York. Editorial Haba- 
ncra. 1932 . Tomo I , págs* 347 y 348 . 
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tiempo que es un orador vehemente y de primera fuerza. 
Como diplomático t como controversista , en fin , para todo lo 
que exija batallar con la inteligencia y el nervio , Varona 
es una adquisición . Es hombre muy modesto, enérgico y 
de exquisita delicadeza * 

Yo sé que es un jfiomf>re de acendrado patriotismo y na 
de estar dispuesto a sacrificar por su patria eí reía tía o 
tíenesfar de que goza aquí Pero Varona es hombre que 
no se pertenece totalmente, pues tiene familia que de él 
depende y no tiene capital de reserva . Su trabajo aquí 
le produce unos 300 pesos mensuales; yo no dudo que él 
se conformaría con ía mitad de esa suma en Nueua York. 
Yo y aígunos amigos estamos dispuestos á contribuir con 
50 pesos mensua/es. Ud. verá si esa Junta puede desig- 
nade cien pesos má s”. 

' Fíjese en que no se trata de una pretensión de éí, que 
disfruta aquí de reíatiao bienestar, sino de una idea pa- 
triótica mía, y ruego á Ud . la más absoluta reserva , puesto 
que me he adelantado por mi cuenta y riesgo a tratar un 
proyecto del cual no tiene conocimiento el señor Varona. 
Bsfe harta un sacrificio muy grande t pero sé que el hombre 
es capaz de eso y mucho mas; y la sola aparición suya en 
eí escenario revolucionario sería considerado aquí t en 
A méric a y en Eur op a como una v icio ría tr a s ce nd e nía f . 
¿Qué le parece a Ud. esa gloria ?” 

"Puede Ud, dirigirme su contestación al Apartado 330. 
y dígame la manera más segura de escribirle’ ■ Añadía 
Fortún en su epísfoía esta posdata: P. Si Ud* acepta 
la proposición me pone un telegrama que diga así; 
Ortitum. ^Habana, Conforme , ÍVp tiene Ud. necesidad 
de firma r. Después espero me escriba dándome detalles. 
Vale*’. 

Embargado Estrada Palma en aquellas semanas por 
" grandes y complicadas dificultades " no produjo su con 
testación con los detalles solicitados hasta el 2 4 de Sep- 
tiembre de l 89 g. ^ Eí pían de F ortún^coincidente con 

{2) Obra j tomo autos citados, págs. 348 j 349. 
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sagere fictas scmiíares expresarías en letras del Sur , con pe- 
ticiones anáfogas de admiradores de Varona en el propio 
New York t y con una epístola del reclamado manifestando 
su aspiración a salir de un metilo tan adverso para sus 
miras espirituales^ ‘/ u é acogido con iodo fervor \ Estrada 
Palma había escrito a Varona * por diversos conductos ” 
para que sin perder tiempo se trasladara a New York; y 
por uno de ellos , el del hijo político del segundo , le garan- 
tizaba pagarle cien dólares cada mes con cargo a los /ondas 
de la Junta Revolucionaria. F ortún se encargaría de ir 
situando en New York ios cincuenta dólares mensuales 
ofrecidos , Estrada Palma aprobaba plenamente la inicia - 
Uua de bortún, por ella le enviaba su *más cordial enhora- 
buena 3 4 y dábale a entender que esperaba /aera el inter- 
mediario cerca de Varona. Fortún cumplió inmediatamente 
su cometido, y como resultado del mismo pudo participarle 
al Delegado la conformidad del filósofo puesta en acción 
ai partir eí 3 de Octubre para el interior de la Isla, en donde 
tomaría eí vapor Séneca, de la línea Ward, hacia los 
Estados Unidos . ^ Fortún le giraría directamente a! di- 
serto de Los Cubanos en Cuba las mensualidades de cin- 
cuenta pesos , pues, aunque miraba más para la represen- 
tación que para la persona > no quería recargar con oíros 
trabajos la buena voluntad muy ocupada de Estrada 
Palma . Por su parle , este último r una vez llegado Varona 
a New York , no perdió coyuntura para procurar que sobre- 
saliera la entidad de aquella adquisición , haciéndola re- 
saltar en escritos remitidos a diversas autoridades civiles y 
militares en el propio campo de ía insurrección y a aígiín 
representante de la misma en el extranjero , W 

Eí agente que con tanta eficiencia ocasionó la incor- 
poración o/iciaí de Varona a la propaganda revolucionaria 
cubana en el exterior, no dejó de apuntar, como vimos, los 
oficios en que su trabajo podía ser más provechoso: la 
diplomacia , la controversia . . , Para ía primera lo señalaron 


(3) Ob. y tom, ant. dts. p&gs* 349 y 351. 

(4) Ob. cit f tomo II, págs. 50, 93, 122, 125 y 126 , 
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quienes le apreciaban , como J. Payán ^ y 1 omás Estrada 
Palma ^ y quienes le miraban de mal ojo ? como el bri- 
gadier Joaquín D. Castillo ; ^0 pero una misión a la Argen- 
tina y el Brasií no fué r en aceptada por él* Su 

aporte al empeño independentisía de t 89 $ serta en el 
consejo a ía /anta Renolucfórtaíra ele Neta York recono- 
cido por Estrada Palma en anos cuantos documentos en 
ía trí&una y, más permanentemente t en ía prensa* 

Des Je el 23 Je Octubre de 1 895 en el frontispicio Je 
Patria, en su parte superior izquierda, aparecieron estos 
/etreros: 'Director: Enrique José Varona. Re Jactares: 
Tomás EstraJa Palma. ^Benjamín J . Guerra.*— 'Manuel 
Sanguily , Gonzalo de Quesada . j — Soíero Figueroa.*-- 
Manuel Je Ía Cruz . Pero en rano buscaremos en ese pri 
mer numero JrrigiJo por Varona una sola palabra Je elogio 
para él. Eí per ió Jico mu Jaba Je responsabrfiJaJ enca- 
minadora , pero no de modestia simbólica . Su rumbo que- 
daría fijado en este artículo muy ¿Íustraftao publicado 
en el número contiguo el 26 de Octubre: 

"Patria” a sus lectores. 

"El programa de este periódico está contenido en 1 as 
bases del Paríi Jo Re do íu cío narco Cubano . Su espíritu es. 
y no pac Je ser otro, el de su inmortal fun Ja Jor. Los que 
Lentos recogí Jo alguna parte Je la inmensa carga que 
sostuvo en sus robustos hombros , liemos Je hacer cuanto 
alcancen nuestras fuerzas para que su obra no desmerezca 
en nuestras manos , 

Cuanta aparezca en estas columnas , ahora como has tu 
aquí, estará animado por el amor á Cuba y por la ad 
miración á los defensores de su independencia. Irá enea 
minado á mantener vivo en el corazón Je los cubanos 
emigra Jos el sentimiento Je la patria libre , por la que 


(5) Qb. cít., tomo lYj pág, 25D. 

(6) Ob. clt v tamo V, pág, 15. 

(7) Ob. eit,, torno II I f pága. 212 j 270, 
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su/ren los rigores del destierro y por la que trabajan sin 
descanso , 

“Si logramos así mantener una corriente viva de sim* 
patía entre todas las agrupaciones cubanas, y contribuimos 
de algún modo á que permanezca inalterable la unión y 
concordia que hoy reinan entre los patriotas , habremos 
prestado a la patria el servicio que de nosotros reclama , 

' La consigna de la emigración debe ser una sola, tra- 
bajar unida para que el Ejército Libertador no carezca ni un 
solo día de los recursos que necesita para coronar su magna 
obra \ 

'Cuba ha apelado a las armas, porque ya no le 
quedaba otro camino para sacar ú salvo su dignidad y 
asegurarse mejor porvenir * Ha sido obligada á emplear e! 
supremo y terrible recurso de la guerra , Pero ya que está 
empeñada en la contienda , ya que ha empuñado la espada , 
deber es de iodos los cubanos contribuir , pues no la ha sa- 
cado sin razón, á que no la envaine sino con honor * 

"La paz honrosa no puede basarse sino sobre ía inde- 
pendencia* Que cada cual cumpla con su deber y sobre 
ese sólido cimiento se elevará el hermoso edificio de Cuba 
regenerada y libre ? . 

Ni al comienzo ni al final del escrito se bolla ningún 
nombre propio; pero el léxico seguro y claro, la precisión 
estilística, los adjetivos ceñidos, revelan, tras el anónimo, 
la pluma de Enrique Josa Varona. Seleccionando y agru- 
pando conceptos veremos que ya esa página era una mués 
ira de respeto al “espíritu del “inmortal fundador . Están 
en ella el principio de “unión y concordia* ’ entre todos los 
que lachaban dentro y fuera de la Isla a favor de la 
empresa revolucionaria i — principio empírico constructivo, 
extraído de los fracasos insurreccionales anteriores^, el 
recuerdo conveniente de que se había apelado a la atole n- 
cia como recurso extremo impuesto por un estado de nece- 
sidad, y la afirmación radica! de la Independencia apoyada 
en normas éticas . El autor de El Poeta Anónimo de 
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Polonia seguiría dando pruebas en sus editoriales de que 
se í rispirafea en eí “espíritu” del “inmortal fundador ”, es 
decir f que la ya existente tradición ideológica martiana 
comunicábale ánimo , vigor espiritual, lo que no podía 
ser incompatible con eí uso del propio criterio, máxime 
cuando en su cerebro anidábase un pensamiento capaz 
también para emitir ideas originales , A la sustentación 
de esta tesis dualista, asentada en la concurrencia universal 
de la tradición con el progreso y en la evolución histórica 
cubana que tiene su futo peculiar en el año 1895, aplicaré 
casi todo el resto dd presente estudio. 


IV 

Hace años , en uno de mis monográficos cursos univer- 
sitarios sobre nuestra historia, en el que correspondió al 
año académico tg^g-qo, al analizar el pensamiento mar 
tiense, indiqué como el contorno más vasto de tai ideario ío 
que denominé eti cismo comprensivo* Procuré por en- 
tonces atraer la atención de mis discípulos sobre eí valor 
predominante que Martí concedía a la ética al situaría 
como redora de la política , como unidora de las tendencias 
humanas más dispares, como norma fusionadora de ías 
razas, al concebirla como perenne e inmortal, i Con qué 
complacencia he visto, al efectuar las investigaciones para 
esta lectura, cómo Varona advirtió el mismo fenómeno t 
apuntando en una sazón que el Apóstol ideó ‘'la revolución 
cubana antes como una gran empresa de regeneración 
moral que como un violento cataclismo político ” y en 
o Ira coyuntura que el puebío cubano debía * 'saber que la 
obra que le confió Martí es ante iodo una obra moral* f y 
por serlo costaba tan omentos sacr¿/¿cíos ,í y a los dos años 
de guerra podían ' pensar con honda tristeza > con dolor 
profundo , pero sin postración ni desgarramiento, en tantas 


(fi) Despedida, ( Patria , 20 de Noviembre de 1898), 
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heroicas víctimas que iban marcando ¡a senda gíortosa 
de la redención * W 

A ensalzar el amor en ío universal, a di/undiríc para 
lo cubano y a propagado entre ios cubanos dedicó Martí 
no pocos de sus torrenciales períodos. En éí se desbordaba 
con persuasión profunda y emoción intensa ía fe que abri- 
gaba en las obras impelidas por el cariño. Claro que, por 
contrariedad s proscribía el odio . V arona aceptó la predi- 
cación amorosa martiense en la brega cubana de aquellos 
días , estimando la fórmula ¿ e la " república cordial' como 
doctrina salvadora, humana y altamente política , y 

no fue parco en el asentimiento, sino por el contrario copioso 
en traducirlo, ^ 11 ^ argüido, ^ explicarlo, razonarlo 
o comentarlo baja los instantes mas críticos. El 
emblema de esta concordia cubana, que había tenido voz 
romántica y acento mosqueteril en el "cor todos y para el 
bien de todos' ’ martiense, tendría resonancia positivista 

Í K ji 

sumar y no restar varonense. 


ii 


Porción fundamental en la ideología humanitaria mar- 
tiana ocupaba la defensa entusiasta de los valores positivos 
que adornan a los cubanos de piel oscura. Pos artículos 
de Patria íiíuíadfos La Independencia y la Autonomía 
v 0$) y Un estadista a la española < 17 ) revelan que ía 
ideología política varoniana no íe ií>a a ía zaga a tal es- 
timativa. 

La liga de la generación posterior a ía diezañista con 
esta, fué, como ya sabemos, ingrediente esencial en la com- 
posición revolucionaria cubana preparada por el mártir 


O) 

( 10 ) 

( 11 ) 

( 12 ) 

(13) 

( 14 ) 

(15) 

(16) 
(17) 


Segundo A ¡adversario. (Patria, 24 de Febrero de 1897). 

La opinión de “Patria". (Patria, 23 de Enero do 1897). 
Primer aniversario, ( Patria , 20 de Mayo de 1896), 

JEZ Programa de la Revolución, ( Patria , S de Julio de 1896), 
Sumar y no Restar. ( Patria f 29 de Agosto de 1896). 

La opinión de "Patria". { Patria f 23 de Enero de 1897). 

La actitud de tos cubanos. (Patria f 7 de Septiembre de 1898). 
Publicado en el número del 23 de Noviembre de 1S95. 
Publicado en el número del 9 de Diciembre de 1896. 
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de Dos Ríos. Por íiaberíe so&rmwiclo eí protestante de Las 
Clavellinas pudo apreciar en un artículo periodístico 
cómo robustecían los organismos civiles y militares de la 
nueva insurrección muchos hombres representativos de la 
década heroica: Salvador Cís ñeros Betancourt, Bartolomé 
Masó, Máximo Gómez, Antonio Maceo, 7 ornas Estrada 
Palma, , , 


Asimismo formaba parte del conjunto de ideas be- 
nignas formulado por Martí eí apotegma por el cual la 
futura guerra t en eí lado cubano, debía aspirarse a que 
juera cordial y breve * o * corta y justa. Varona lo acogió , 
unas veces hasta con las mismas palabras martianas f 
otras con las de " generosidad ’ \ ' humanidad \ nobleza,’, 
L®) y también por haber sobrevivido ai fundador del Par 
tido R-evolacionario Cubano y conocido los efectos pos- 
tumos de su obra durante la acción insurreccional pudo 
advertir casos concretos en que se cumplían cabalmente 
aquellas máximas suyas , 


Por eí contrario, no le tocó ai precipuo carnagüeyano 
ver que el proceso revolucionario continuara en cierto de- 
rrotero de su trayecto, en lo relativo a la cooperación latino- 
americana, por ía misma trayectoria que le había descrito 
el ensueño generoso del eximia habanero. Martí quiso 
tener 7a mano en la América ”, en ' nuestra América 
desinteresada* 7 en ios pueblos que amaba 'con pasión re- 
ligiosa , en las repúblicas dolorosos ’ que sus nativos 
debían colocar en lo cimero del ‘orgullo’ , y aspiró a le- 
vantar en brazos de ía América libre a nuestra patria 
buena y grande" para que en "la hora, del recuento, y de 
la marcha unida", andando "en cuadro apretado, como la 
plata en las raíces de los Andes , se escribiera ía ultima 


(18) La República de Cuba, ( Patria , 2 de Noviembre de 1895). 

(19) Pl Programa de la Revolución, { Patria t 8 de Julio de IS96), 

(20) La vos de Caín. ( Patria } 9 do Noviembre de 1895 ) U uvianidad 
y Nobleza, (Patria, 20 de Noviembre de 1895 ). — Guerra a la española. 
( Patria , 1* de Agosto de 1890). 

(21) Humanidad y Nobleza, ( Patria r 20 de Noviembre de 1895), 
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estrofa cíeí poema de 1810 , Rs preciso marcFtar como en 
fila india cronológica , fijando la pista cuidadosamente a 
un lado y a otro, por ios emergentes períodos con que a ira 
vés de breve tiempo tuvo que observar el juicio edüorialesco 
de Varona cómo se planteaban aquellas premisas tan 
acariciadas por Martí * 


Primero ^ 2 ) alabó la gran corriente de simpatía 
vuelta hacia los libertadores que en Cuba despertaban * la 
memoria de las hazañas legendarias de los fundadores de 
la independencia americana y elogió a los libres ciuda- 
danos , a las voces elocuentes' * y a las 'multitudes innU’ 
merabíes que enviando ' expresiones de aliento y con- 
fianza a aquellos que combatían 'por la libertad de 
Cuba aseguraban al mundo la solidaridad de las re- 
públicas americanas ” con “la nacionalidad que ' surgía 
’en el mar Caribe . 


hn otro momento, ^ ^ ante un caso de enemiga latino- 
americana a la contienda liberadora cubana* frente a ios 
procedimientos hipócritas puestos en practica por el Poder 
Pjecitlivo colombiano para estorbar recolectas de la colonia 
cubana residente en esa nación encaminadas a socorrer a 
las víctimas mambisas, llamó la atención a los hombre j 
libres de América sobre eí lenguaje político despectivo 
con que calificaba el Presidente Caro a los que en Cuba 
proseguían entonces " las huellas de los libertadores de 
America * peleaban "por la misma causa* t se habían ' le- 
vantado contra los mismos agravios ” y hacían ar mas 
contra los mismos opresores \ 

buega diagnosticó la miopía de los gobernantes 
latinoamericanos , torpemente empecinados acudo al 
americanismo por lo aplicable que es a este caso>—> en de- 
sestimar la insurrección cubana como "un asunto local”, 
" cuando en realidad ^ manifestaba Varona con criterio 


(22) La voz de América* (Patria t G do Noviembre de 1896). 

(23) La suGeptibüidad del Señor Caro* ( Patria , 15 de Julia de 1800). 

(24) Cuba y América. (Fatria t 14 de Octubre de 1896). 
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muy semejante ai de Martín de su solución depende, por 
ahora y en mucho tiempo , el equilibrio del continente* \ 
Y argumentaba en el párrafo inmediato con razonamientos 
tan precisos y terminantes que me parece provechoso leerlo 
íntegro; "tos elementos étnicos y los antecedentes histó- 
ricos de la América hispano-Iusitana comunican a sus 
pueblos caracteres sociales distintivos, que los hacen 
formar un grupo diverso f frente al otro constituido por la 
América anglosajona , En la natural competencia de esas 
dos vastas aglomeraciones de hombres , el interés supremo 
de los pueblos meridionales estriba en que la expansión de 
Í05 Estados Unidos se verifique hacia el norte , En otros 
términos , les importa grandemente que no sea Cuba el 
punto de menor resistencia, para las fuerzas expansivas 
de la gran federación \ El ediforialísía continuaba raso- 
mando en el sentido siguiente: cuanto quebrantara a 
Cuba era, un peligro para los pueblos de su misma filia- 
ción étnica , a los cuales suponía deseosos de mantener la 
vida propia en el continente que ocupaban. La profun- 
didad espiritual de B olivar habíase manifestado 'a las 
claras en la necesidad que sintió de emancipar a Cuba , 
antes de dar por terminada su obra”. Y si hubiera redac 
tado un testamento político , de seguro que su primer reco- 
mendación hubiera sido el contribuir á la independencia 
de las Antillas españolas . Me los imagino a ustedes anhe- 
losos de seguir conociendo el pensamiento del articulista 
en sus propias insustituibles palabras * al menos en el 
párrafo que sigue: ‘ No hubiera sido\ él (claro que está 
aludiendo a Bolívar ), ni los proceres de su marca, los que 
hubieran presenciado impasibles la guerra cruenta que 
amenaza reducir a escombros y hundir en la miseria una 
región privilegiada de ía porción hispana de América. No 
hubieran sido ellos los que hubieran permanecido con los 
o jos fijos en la Es/inge de Washington , esperando que ésta 
abriera los labios para darles el santo y seña . No hubieran 
reconocido así su impotencia; porque hubieran com~ 
prendido que , al tratarse de una colonia de España, ellas, 
las antiguas colonias españolas emancipadas f tenían voz 
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y voto , por derecho t por necesidad y por conveniencia* 
Nobleza obliga * Un pasado heroico impone deberes; y 
una sana 'política manila defender , siempre que llegue eí 
caso, el principio sobre que descansan las instituciones á 
cuya sombra se vive * Eí derecho de una colonia descon- 
tenta á romper el vínculo que la ata a la Metrópoli es la 
piedra angular de todo eí grandioso edi/icio de la América 
libre , Es un principio asencialmenfe americano; y es una 
aberración que los pueblos de América ío de/en combatir 
por un poder europeo, sin oponerse resuelta y constantemen- 
te \ A continuación Varona recordaba que estos pueblos te- 
nían la boca llena con los derechos , la grandeza y los desti- 
nos de su raza; pero al ventilarse un problema decisivo para 
el porvenir de la misma , entonces, o íe volvían las espaldas 
o se ponían a esperar la actuación de los gobiernos , a los 
cuales, por otra parte, menospreciaban como antagónicos a 
esa misma ra¿a tan invocada . Ninguno de tales países 
percataba la ocasión que se les ofrecía para afirmar acti- 
vamente la cohesión hispanoamericana ' interponiéndose , 
con la fuerza de la razón y del derecho, entre España fu- 
riosa y Cuba heroica, para asegurar la independencia de 
la colonia inconforme y completar eí sistema político de 
América”. 

Después , en rápida frase, reprocharíais a las re- 

públicas americanas su apatía hasta durante las crueldades 
de Weyíer* 

Mas farde, repugnando calumnias de un periódico 
español que se editaba en México, aprovecharía el párrafo 
final para insistir en algunos puntos sobre el tema en que 
ahora examinamos su personalidad como periodista, sí bien 
resistiéndolo de nuevas sentencias* Veamos* El pueblo 
cubano, por eí sendero de terribles contrariedades y de 
tremendos sacrificios, caminaba tras "las huellas de los 
puebíos afínes del confínente’ \ Buscando la libertad, por 

(25) Mugido del chacal. { Po iría, 28 de Octubre de 1896)* 

(26) Un ultraje gratuito. (Patria, 4 de Agosto de 1897)* 
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mocito de lo, independencia, aspiraba a completar el sis- 
tema político de la América hispano-lusitanah Apetecía el 
injerto de /as naciones hermanas \ De corromperse la 
rama que pudo crecer muy verde y frondosa no sería suya 
la culpa . Y rematando a la vez la imagen , el pensamiento 
y el párrafo , decía: Los pueblos no viven solos. Medran, 
como los árboles de la paresia, por fas ventajas que les 
brinda la proximidad de ios otros de su especie . 

En tiempos siguientes confesaba que de todos los 
reveses sufridos por los revolucionarios cubanos , ninguno 
ios berta tanto como la postura tomada por la mayoría de 
ios gobiernos hispanoamericanos, y cd ver su despego, 
cuando no su enemiga' experimentaban una reacción afee 
tiva muy parecida a la de la persona, que , en trances lamen 
tadores no encuentra protección en sus parientes más in- 
mediatos, aflojándose ios lazos amorosos más apretadas, 
padeciendo la inviolabilidad familiar y menoscabándose 
un principal sentimiento humano. El pueblo de Cuba 
estaba peleando por la libertad y por la dignidad de su 
raza , y había creído, como un hecho natural que los 
mas próximos por ía sangre y fa bis torra marcharían a la 
vanguardia en el reconocimiento justiciero de la gran em- 
presa histórica que acometía , idéntica a ía llevada q cabo 
por esos pueblos. La. opinión pública de esos países no lo 
defraudó , y lo probaban su ayuda en dinero y eri algunos 
combatientes, Pero, como para demostrar el íamentabíe 
antagonismo que en algunas de esas repúblicas existe 
entre el pueblo y el gobierno , que se les impone por el 
prestigio ó la fuerza, las autoridades , aunque disculpan 
dose á veces en privado ’ mostraban públicamente gala de 
hostilidad hacia los patriotas y sus simpatizadores \ 

Con posterioridad , rememorando la muerte de 
Martí en el tercer aniversario , cuando ya se divisaba ía 
realización de su ' designio político ’, a Varona no le pa- 
reció oportuno estudiar si el mismo venía subordinado a 

(27) España en América, {Patria, 23 de Octubre de 1897), 

(2S) 19 de Mayo. ( Patria t 18 de Mayo de 1898)* 
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todas las pautas diseñadas por el gran promotor que 
anhelaba unir, en una nueva sania cruzada , i as fuerzas 
todas de América ; pero sí dejar constancia sobre que 
“mucFios y contrapuestos intereses habíanse alzado contra 
“esa idea fecunda y previsora . 

Ulteriormente denotó la tendencia más o menos 
demostrada por' ía generalidad de la prensa hispano- 
americana ” hacia el bando español, Eí filósofo positivista t 
que aparece en él cuando menos se piensa, manifestaba en 
seguida: Por mucho que el' caso nos duela, de nada ser- 
viría negarlo , como serviría de bien poco el ¿miarnos por él. 
Es un hecho , y hay que empezar por reconocerlo 3 para 
tratar después de estudiarlo y , sí es posible, de combatirlo 
Si existía culpa o error en ía. intervención unilateral de 
I\orteamórica en el conflicto bélico no era justo imputarlos 
a su diplomacia, puesto que los otros Estados americanos 
se inhibieron cuando el Gobierno revolucionario cuhano les 
pidió el reconocimiento de la independencia , 

En ultimo término, a pesar de los desengaños 

que le hemos comprobado al repasar la actitud hispano- 
americana con respecto a la coetánea insurrección cubana, 
y no obstante tener muy cerca una serie de acontecimientos 
históricos tan adversos pata la consolidación, latino-ameri- 
cana — da Joínt Resolutíon, el bloqueo insular por la es- 
cuadra estadounidense y su aplastante victoria en la ba- 
talla naval frente a tas costas santmgueras —s cuando ya va 
a capitular el ejército español ante el yanqui > el Filósofo 
vuelve ios, ojos a la prístina doctrina americanista de la 
Revolución concebida por el Apóstol. Meditaba en aquellos 
instantes críticos sobre una cuestión vital jiara su pueblo : 
la de que, estando al caerle la independencia en condi- 
ciones especiales, cómo podría recibir utilmente las in- 
fluencias norteamericanas y al propio tiempo ' conservar 


(29) Los Estados Unidos y la América Española. ( Patria , 29 de 
Junio de 1898), 

(30) Ganar amigos, { Patria } 13 de Julio de 1898), 
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sus caracteres distintivos . Bi asunto es de entidad y me- 
rece que lo oigamos discurrir sobre el mismo , Esta vez 
partiría de coincidenies razones geográficas y culturales , 
Sí en tierras vecinas a la Isla se asentaron pueblos que 
hablaban su misma lengua ; si la proximidad territorial y 
la identidad idiomática le facilitaba el trato espirifuaí y 
materia l con esas naciones , debía procurarse que el pre- 
dominio del Norte se contrarrestara con el influjo del 
Centro y del Sur w Venía detrás una condicional muy pre- 
sente en la reflexión y en el carácter de Varona : el requi- 
sito ético; y por tal no quería que Cuba fuera a esos países 
cercanos en busca de malos e/empíos, pero sí en diligencia 
de buenas enseñánzas. 

Otra era su posición cuando se trataba de los españoles . 
Aquí no establecía distingo entre ios buenos y ios malos. 
Martí repitió esta diferencia —más en sus traba/os políticos 
que en ios de otra índole < fundándose no sólo en metíaos 
éticos , sino en los de consideración a una fatal causalidad 
biológica: ' * * .ni hemos de oíuidar que si españoles fueron 
los que nos sentenciaron a muerte, españoles son los que 
nos han dado la oida \ Varona sostenía un criterio omni 
comprensivo, dimanado de datos históricos, etnográficos y 
carácter ográficos: todos eran* simplemente, españoles. No 
separaba al pueblo hispánico del gobierno ni distinguía 
entre sus tendencias políticas al ventilar el conflicto cubano . 
El caso de Arólas lo aseguraba en tal opinión f pues 
este general del ejército español era republicano, hizo de- 
claraciones reconociendo la justicia que faaorecía a ios 
criollos en armas y muy poco tiempo después aceptó venir 
a exterminarlos nada menos que bajo las órdenes de 
Weyí er. Oigamos el párrafo con que nuestro grande hom- 
bre terminaba ese artículo , el cual es muy sígm/icatiuo 
dentro del caracterismo en que estoy observando ahora su 
pensamiento periodístico: “Pero no nos mueve, al trazar 
estas líneas, eí propósito de hacer resaltar ía contradicción 
que existe entre las palabras y ios actos del general Aralas ■ 


(31) El General Arólas.. (Patria, 15 de Febrero de 1896), 
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Algo más importante nos proponemos . Hacer notar á los 
cubanos que el úrico proposito en que so muestran uná 
mores ios españoles es en el de sojuzgar y tiranizar á Cuba. 
Desde eí republicano hasta el carlista, todos se dan la 
mano en contra nuestra. Su actitud tíos 'dice, si fuere ne 
cesario , cuál es nuestro deber y nuestra conveniencia* Com- 
batir a los que nos combaten, sean repubí ¿canos ó carlistas* 
Ellos por la dominación t nosotros por la libertad , Cuba 
contra España \ En términos tan enfrentados fueron sa- 
liendo sus editoriales > La censura vigorosa , tenaz e impla- 
cable de España es rasgo prevaleciente en esos artículos. 
La reprueba principalmente por su tradicional conserva- 
durismo político y su incapacidad colonizadora * 

El alma cordial de Martí no era incompatible con su 
espíritu crítico. La 4 infinita ternura ' que io caracterizaba 
no íe imposibilitó entender que el Partido Liberal Autono- 
mista constituía un impedimento para ía proyección de las 
¿deas revolucionarias; y a imp agnado, en ías mas de fas 
ocasiones con ía alusión y en las menos con la mención, 
destinó no pocos lugares de su ferviente prosa política 
desde i 88o. Los lustros durante los que Martí propagaba 
la revolución en el extranjero son los tiempos de ascenso 
multitudinario endógeno del auton omismo; mientras que 
los años en ios cuales Varona orientaba a Patria coinci- 
dieron, por eí crecimiento y avance del ejército insurrecto , 
con. eí descenso popular de ios autonomistas* Esto explica 
eí que ía palabra varonesea, no menos tibia en repelerlo s 
que la martiana , minorara la frecuencia de las contradic- 
ciones* El núcleo ideológico e institucional del credo auto- 
nomista residía en aspirar a un sistema de gobierno análogo 
al del Canadá , Y es interesante rememorar cómo ios crí~ 
ticos de esa colectividad política han convenido en no apro- 
barle la copia de tal modelo * Marti babíaría de los 'se- 
ñoríos pueriles y libertadores a lo inglés *. ^2} Manuel 
Sanguiíy, con cierto fatalismo irónico proyectaría su íma- 

(3E) Discurso pronunciado en Másenle Temple de New York el Id 
de Octubre de 1888. 


ginación hacia una lontananza cié dos o tres siglos, tiem- 
po para el que los habitantes de la Isla llegarían a 
integrar una especie venturosa de canarienses españo- 
les. . . \ Varona diría: ‘Necio quien crea que Es paña 
es Inglaterra \ (34) ]S¡i co l¿ s Jieredia se pronunciaría en 
contra del *' anglómano que ideaba hacer de Cuba un 
Canadá cuando antes se imponía hacer de España una 
Inglaterra ' . Y Francisco Figueras, repasando sus vi- 

vencias políticas y explicando su pasada a la coligación 
revolucionaria escribiría ya en la época republicana: 

Hacer de Cuba un Canadá , me di/e, implica hacer 
de España tina Inglaterra”. 

El problema, de las relaciones con los Estados Unidos , 
por las circunstancias que implicaba, tanto Martí como 
Varona fuñieron que abordarlo con cautela y sutileza . 
Estaba, por un lado, el miramiento hacia un país que, a 
pesar de su diferente clima , su diuersa formación étnica , 
su deseme/ante lenguaje , su distinta evolución histórica y 
sus divergentes tradiciones espirituales y culturales ; les 
daba a los revolucionarios cubanas albergue para vivir y 
tolerancia para desencoger libremente su campaña po 
htica. Estaba, por otro aspecto, la necesidad de sostener in- 
demne el postulado de la Independencia absoluta Varona 
arrostró ese jano en. /arma ponderada. Elogió con ecuanimi- 
dad las virtudes de Norteamérica ; pero no se deslumbró 
con los elementos de su técnica y de su civilización material 
ni se encorvó con zalemas para adulonear a sus clases direc- 
toras. Sobre la personalidad de Gróver Cleveland , en 
uíspera de terminar su segundo cuatrenio como presidente 
estadounidense ' 1 estampó un juicio ampliamente nega- 

{33) La Autonomía en Cuba, (Revista Cubana, 31 de Julio de 1889, 
pág. 38). 

(34) ^cubemos, ( Patria } 1 ? de Julio do 1896). 

(35) El Dualismo Autonomista , Conferencia dada en Steiuway Hall 
la noche del 17 do Diciembre do 1896, Imprenta "América". 8. Higueras, 
Kdítor, pág. 7. 

(36) Cuba y bu Evolución Colonial, Habana, 1907, Prólogo* püg. 2, 

(37) Mr. Cleveland . (Patria, 3 de Marzo de 1897). 
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¿íí?o, que acaso Martí, simpatizante entusiasta del hombre 
y admirador extraordinario del político, no iludiera sus- 
crito; pero el dilatado apasionamiento de Varona se 
explica si entra en cuenta la 'amarga memoria 7 que a él, 
como a todos sus compatriotas revolucionarios , íes dejó ía 
desgraciada poíítica seguida por Cleveland, en su segundo 
período presidencial , con ía candente cuestión cubana 
Varona no se desvió un ápice de la ortodoxia independen 
tista al demandar que los Estados Unidos reconocieran Ja 
beligerancia de ía Reuoíucron, Al triunfar la inferueneión 
miiitar norteamericana en ía guerra de Cuba pidió que no 
se prolongara en la paz más allá de lo necesario , ( 3D| 
Todavía a Jas alturas del año t8g8 tuvo qu e sai críe al paso, 
y por cierto con clarwidentes argumentos s a un rmévo brote 
de anexionismo , siendo con tal motíuo uno de ios pri- 

meros publicistas que en América se fijó , aunque entonces 
por encima , en dos mocóme ritos opuestos í Jamados a al 
canzar mediante el proceso histórico , fuerte repercusión; 
el imperialismo y eí a nt i- impermlis mo, 

En de f intima, Martí y Varona representaban la misma 
desembocadura poíífica de la cubanidad, o sea, que ésta 
se constituyera en un Estado propio, independiente, repu- 
bíícanp, sin íimi tocio ríes en su soberanía. Tul f in se ma- 
nifestaba en Varona ■ — cuando de cenia ín metamorfosis del 


(38) Marti, en algunas crónicas acerca ele los Estados Unidos, alabó 
la?? ex celentes virtudes personales que caracterizaban a Cleveland, su capa- 
cidad moral demostrada como mayor de Euffalo, como gobernador de New 
York y como presidente de la Eepnbliea en su primera administración; 
destacando, además, al referirse a esta última-, su política nacional frente 
a la tendenciosamente burocrática del partido a que pertenecía, su respeto a 
la propiedad territorial de los indios y su socialismo mesurado contrario 
a los monopolios* 

(39) Adelante. (Patria, 24 de Agosto de 1898), 

(40) Primeros disparos. (Patria, 10 de Septiembre do 18@S).“.EÍ 
Mdéi i de los anexionistas. (Patria, 14 de Septiembre de 1898 )* — La Con- 
ferencia de Bar atoga, ( Patria, 21 de Septiembre de 1898). 

(11) La Conferencia de Saratoga, ( Patria , 21 de Septiembre de 
1898), — A nlí-I mper Ía U&m o . ( Patria, 13 de Octubre de 1898). 
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domiruoj— ' con. la modalidad siguiente: que los cubanos 
eran ios /actores imprescrRc/¿í>íes para iodo arropía en ia 
problemática de su patria. 

V 

Ya el propio Varona, cuando fuco un insfante ía píuma 
propicia para ía distinción y ía de/ínición había marcado 
el "doble carácter ” de Patria: gaceta oficial de ia naciente 
República en eí exterior; órgano propagandístico y doc- 
trinal para defender las ideas y los hechos qae justificaban 
la Revolución. En la primera etapa, en la preparatoria , en 
la martiense* se inclinaba más a ía propaganda; en ia se 
ganda, en la varonesca, en la de entonces, tendía más a 
la doctrina y la defensa . En esta segunda época, eí 
orientador del rotativo pensó que las peculiaridades del 
decurso histórico cubano ío llevaban a dirigir la vista con 
preferencia, en lo interno, a la manigua rebelde , y en lo 
externo, a la política internacional relacionada con la Insu 
rrección . Estos dos puntos casi podría decirse que se dis - 
putaron lo informativo y lo formatiuo en las planas del pe 
riódico a través de su segunda conducción. Con la mirada 
alerta en eí campo insurreccional , destacó la consciente 
unidad de sus avances militares y de sus progresos civiles, 
seguramente percatado de que así oponía los mejores ar- 
gumentos a la especie, divulgada por los enemigos, que 
describía a. ios revolucionarios cubanos como facciones in- 
formes y caóticas, sin bandera y sin ideal. Con la atención 
vigilante en la prensa norteamericana, española, francesa 
inglesa y de la Isía, tomaba de sus noticias ios datos sobre 
el proceso cubano , re/ufando los erróneos, elogiando ios 
beneficiosos y criticando los desfavorables a España en la 
metrópoli y en la colonia : y así, mediante lúcidos análisis. 


(42) La Circular del Deis gado. ( Patria, Id de Junio de 1898).— 
twieión excepcional. ( Patria , 2 de Julio de 1S9S), — Deber y previsión. 
(Patria, 12 de Octubre de 1898)* 

(43) La. opinión de “Patria", ( Patria f 23 Je Enero de 1897), 
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contribuía a la resonancia de la revolución en el extranjero* 
Acabo de emitir una palabra que no quisiera solamente 
dirigirla a los oídos de ustedes , sino también grabarla en 
vuestra mentalidad, prevenida para recibir con agrado las 
tesis relativas a la cultura cubana: el vocablo análisis. Eso 
fue Varona-— amigos y discípulos de él que me escucháis^ : 
el analista por excelencia en el pensamiento revolucio- 
nado cubano que, mediante la insurrección de 1893, pro- 
dujo la independencia. Las reflexiones con que iba exami 
nando la mordía de la insurrección son tan certeras que 
hoy nos parecen cronométricas . Martí puso mas corazón 
en aquella fase revolucionaria donde se requería el cristal 
del sentimiento; Varona puso más razón en el otro período 
donde era menester el reloj del raciocinio. Y así, con uno 
u otro objetivo , nuestra historia en el siglo xix nos brinda 
eí impresionante espectáculo del grande hombre necesario 
para eí momento oportuno. 

El filósofo positivista y empirista, que no abjuró de 
tal ideología t aunque nos ha obligado a descubrírsela por 
entre sutilísimos aforismos editorialescos, puso mientes 
sobre los hechos económicos, con alguna insistencia t para 
denunciar el próximo inevitable acabamiento de ¡a do- 
minación en su tierra . Aproximadamente, una decena de 
artículos, en los cuales por entero o al soslayo discurrió 
sobre temas crematísticos o financieros, vinculados a la 
doctrina indeperuientista, me permiten afirmar que los ira 
taba con estudio f lógica , sentido técnico , terminología pe- 
c aliar y visión clarísima. Más de una vez se aventuró a 
predicciones en este linaje de problemas, y eí tiempo his- 
tórico le permitió verlas cumplidas en la realidad cubana 
algo posterior. 


(44) Todos se estamparon en Patria con los siguientes títulos y fechas : 
La ruina. (5 de Febrero de 1896). MI nudo gordiano* (18 de Marzo de 
1896). La carga* (18 de Julio de 1896). La montaña . . . de papel* (19 de 
Septiembre de 1896). La actitud del ft Meráld ", (21 de Octubre de 1896). 
Pánico en el ~banco. (15 de Mayo de 1897). Se aprieta él nudo. (16 de 
Junio de 1897). Ciencia española. (21 de Julio de 1897). 
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No solamente en matértá económica se confirmaron sus 
profecías, sino que asimismo en el orden poííiico pudo ve- 
rificarlas . Describía el panorama de la guerra , por un 
Lando y por otro , como si lo tuviera a la vista , con ¡a miracía 
j penetrante Je un zahori, para vaticinar, cíesele ios primeros 
momentos, eí triunfo final de sus compatriotas, A los auto 
nomistas les pronostico que por no querer definirse ni como 
cubanos ni como españoles presenciarían el instante trágico 
de verse concluyentemente so ios. 

Ademéis de esa aptitud para vigía espiritual ^ por entre 
Ja que se revela también un estadista previsor — , en el 
fondo de esos artículos de fondo hay otros valores . Voy a 
rastrearlos. Dotado de potente memoria t ésta lo auxiliaba 
con eficacia. Podría decirse que tomaba casi en la atmós- 
fera los datos para convertirlos en argumentos de sus tesis. 
En no pocas inducciones o deducciones acudía a ía historia 
de España. Demostmba tener penetración en las ¿deas 
políticas y en ía teoría deí Estado. Sabía precisar fas 
distintas etapas de un proceso histórico . Le gustaba el pro 
cedimiento da ir ie cantando estratos racionales, y así lle- 
gaba basta el seno de la verdad mas honda . Era un dialéc- 
tico formidable . Producía enjuiciamientos cabales. El 
maestro , que no dejaba de palpitar en él, cuando expre- 
sábase como periodista, lo hacía frecuentando la norma 
justa , eí consejo saludable, la lección provechosa . Y, por 
último en cuanto a estos valores esenciales de nuestro 
orientador público ^ atentos t pacientes y generosos oído 
res , — , escuchad esto que acaso tenga para ustedes ía sor 
presa de la revelación: hubo un Enrique fosé Varona 
optimista. Hubo un Varona que , frente a las negaciones 
de integrisías y anexionistas , proclamó su fe en el avance 
de la nación cubana, su confianza en el pueblo nativo , al 
cual, reclinado en la propia historia s atribuía máximas vir- 
tudes sociales y políticas para ejercitar el gobierno inde- 
pendiente. Hubo más: bufeo eí Varona que no vaciló en 
rebatir al Times londinense su imputación de la presunta 
incapacidad cubana para el gobierno vernáculo , si bien lo 
hizo con gracia irónica no incompatible con serios ciernen - 
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tos documentales. {á ' 0} Mas cíe nueve años antes Marti 
había empleado las columnas del diario neoyorquino The 
EvenjnG Post para impugnar en una carta i—* no por 
emotiva e indignada , tampoco repugnante a la alianza con 
jusfi/tcacíones^ los vituperios contra los cubanos apare- 
cidos en el rotativo filadelfiano Fue Manufacturer que 
ios denostaba como a/emirtacíos, abúlicos e ¿nrnoraíes en 
lo doméstico y en lo cívico . De esa manera inspirados por 
ana sensibilidad tan constructivamente cubana asían la 
pluma nuestros periodistas del pasado sig/o. ¿Por qué ios 
actuales no procuran divulgar esas paginas tan afirmativas 
de las virtudes nacionalesi (¿Dónde está el enigma? y 
Vindicación de Cuba) diligenciando su impresión en un 
cuaderno para propagarlo por todas las aulas de todo el 
país ? 


VI 

Partí juzgar las cualidades formales de Don Enrique 
¡osé como genuino periodista me resuelvo por este 
procedimiento; examinarle el estilo para deslindar lo que 
de él le facilitaba el ingreso en el periodismo activo , lo 
que se lo dificultaba obligándole a ciertas represiones , y 
lo que le iría añadiendo en su adaptación al género. 

Su saber distaba ya del simple acarreo de datos ajenos 
y había entrado en la fase de la erudición digerida , asimi- 
lada., culta, que le permitía pensar por sí mismo y no citar 
sino lo indispensable , haciéndolo breve , oportuna y certe- 
ramente, y alejando eí estilo del fárrago y la digresión t 
tan inconveniente s para el lector mediano . Su prosa 
diáfana concisa, ya acostumbrada al período de pun- 
tuación corta , a la f rase terminante, a la síntesis afirmativa, 
y muy dada a describir o de/inir en pocos trazos los indi- 
viduos, las colectividades, las cosas, los hechos y los fenó- 
menos , serviría muy bien para la explicación de verdades 

(45) i Dónde está el enigma ? { Patria , 13 de Agosta de 1898)» 
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ciaras y de ideas cívicas * La variedad notable y sorpren- 
dente de los giros que luego perfeccionó ^ 3? la armonía 
de ios párrafos eran complementos llamados a ga fiarle 
insensiblemente , por ese imán connatural a lo ameno , la 
atracción de un vulgo no moldeado en la gramática ni 
cincelado en la literatura. 

Al salir a la arena del genuino periodismo comprendió 
que si podía continuar sintiendo hondo y hablando claro , 
ya no podría pensar con tanta elevación como en la con- 
ferencia, el ensayo o aún el artículo de reoisfa. 1 engo para 
mí que la diferencia subjetiva entre eí colaborador y el 
redactor se asemeja mucho a la objetiva entre el juicio y la 
impresión * (Aquellos de ustedes que compartan esta 
opinión mía y quieran confirmarlo , deben leer espectaínaen- 
te y cotejar los trabajos de nuestro periodista publicados 
en la Revista Cubana y en Patria). Aunque sus edi 
fonales tienen solidez de fondo , aunque hay en ellos has 
tantos cláusulas conceptuosas , ni la una ni las otras le 
taparon la meridiana claridad de lenguaje que resplan 
dece en los mismos . Algunos en que el pensador se sobre- 
pone al periodista, como el titulado Reflexionemos, 
han quedado ahí t en la colección de Patria, para de 
cirnos una vez más que las excepciones confirman la 
regla. Otro sacri/ícto ofrendado por el literato al pe 
riodista , quisas sospechando la incomprensión del gran 
público , fue el de su deliciosa ironía, la cual muy pocas 
veces le asoma en esos editoriales, para esconderse tí- 
midamente en seguida. Contuvo también muchísimo las 
citas de aforismos latinos a que propendía su clásica ins- 
trucción. 

Para sentirse periodista leía diariamente gran número 
de variados periódicos extranjeros. Se propuso estar bien 
informado para presentarse como buen informador . Logró 
ser un articulista perspicaz y feliz. Hizo concesiones en su 
léxico periodístico, aunque pocas, a la lengua popular . 

(46) Número correspondiente al 29 de Febrero de 1S96, 
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Claro que padeció errores esporádicos t sin la categoría 
permanente de vicios . Aunque Patria no era mas que bi- 
semanal la diversidad de asuntos lo abrumó en los pri- 
meros tiempos , y mientras adaptábase a las improvisa- 
ciones del género f quedaron en esos artículos anónimos 
^más tarde identificados por él al bibliógrafo Fermín 
Peraza^-das huellas de su ánimo alterado, desde fas fallas 
sinonímicas y las reiteraciones impremeditadas basta i as 
faitas de puntuación. No pocos de sus rótulos carecieron 
de atractivos, y en el caminar del tiempo se repitieron , Más 
de una vez cayó en tópicos de retórica patriotera. Un 
momento olvidóse que estaba escribiendo para un perió- 
dico; por añadidura periódico de no grandes dimensiones ; 
como agravante publicado en la ciudad más rápida del 
mundo; y bajo tal abstracción encajó once largos párrafos 
con el título de M. Benüist en su observatorio. . . ^ 

Esos editoriales varonescos participaron de la índole 
panfletaría no pocas veces. El periódico todo se fué He- 
nando de panfletos contra España- Pero importa aclarar 
que panfleto no quiere decir precisamente libelo; y para 
ello recordar que la voz „ originada en Inglaterra como sim- 
ple substantivo (pampblet) significando impreso o Folleto, 
alcanzó en Francia, por entre la caracterización de clásicos 
distantes como Pascal y V o/taire, el sentido de escrito 
breve y vigoroso o violento donde se ataca a alguien o 
a algo. En esta acepción. Patria füé un rotativo panfle- 
tista durantes la época en que lo inspiró Varona, Evitando 
las controversias con los propios independentistas por 
respeto ai principio de unidad revolucionaria , cuando 
enemigos manifiestos o solapados lo requirieron , en aque- 
llos editor ¿ales no se prescindió del tono polémico más 
enérgico sin /aliar a la urbanidad. 

Al llegar a esta parte estimo oportuno detenerme en 
un punto que por relacionarse estrechamente con el carácter 
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y la personalidad de nuestro disertado , tiene interés y 
merece esclarecerse . Descíe algún tiempo íiacia acá, pero 
mucho más en este año al conmemorarse el primer cente- 
nario de su nacimiento t para caíificar a Varona se le fia 
sacado excesivo partido a una /rase aislada de Martí, ía 
cual no es lógico separar de fas que inmediatamente la 
precedieron en la misma carta , Cuando el Apóstol le dijo 
al filósofo: i Qué alegría verlo á Ud. entre estas penas , 
como una flor de mármolV\ acababa de escribirle; In- 
creíble es que nos esperen mayores desdichas; pero parece 
de ueras que nos están reservadas humillaciones y an- 
gustias más temibles, por menos remediables, que tas que íe 
tienen á Ud . atribulado el corazón, (esto va subrayado por 
quien os está leyendo) y a mí como un muerto en vida . 
Además, no se olvide o desconozca que un poco antes, en 
Agosto de l88? t comentando Martí en El Economista 
Americano la disertación de Varona sobre El Poeta 
Anónimo de Polonia, consignó estas expresiones : Vuela 
su prosa cuando la levanta la indignación , con la tajante y 
serena ala del águila . , > Xas llamas son la lengua natural 
en desdicha semejante! Su belleza y su fuego tienen ios 
párrafos de Varona en este estudio artístico y ferviente! 

Ya desenredado ese nudo, prosigamos nuestro tenso 
hilo . Dentro del o tro significado, el de libelista. Varona 
no podía ser un panfíetario. Su buena educación le im- 
pedía caer en la injuria y la calumnia; su talento s su cultura 
y sus ideas íe imposibilitaban descender al ataque personal . 
Cuando dilucidaba con alteza una cuestión de esta especie, 
definió la prensa del siguiente modo : * es, o dehe ser, un 
gran salón y no una plaza de mercado 1 \ Respondiendo 
a ese concepto sostuvo alejado de todo escándalo al bi- 
semanario cubano independenñsta que orientaba. Martí 


(48) Carta fechada en New York el 22 de Alava de 1889. (Epistolario 
de José Martí . Arreglado cronológicamente con introducción y nota 9 por 
Félix Lizaao. 1930. Tomo I, pág, 213). 
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no le trazó oira norma, pues basta cuando estaba fuera de 
la gran ciudad norteamericana, y, por ende, ausente dé la 
redacción, sus instrucciones ^en períodos nerviosamente 
rápidos, casi cablegráficos^ se dirigía a que se embeíle- 
ciera el periódico, dando muchas noticias sobre el instante, 
publicando editoriales "con las ideas /¿jadas, vueltas y 
revueltas” y conservando siempre ” la “amenidad revo- 
lucionaria^ por la divulgación especial de biografías y 
leyendas. Pero aún durante esas ausencias le preocu - 
baba principalmente al fundador que el rotativo se man- 
tuviera en su altura basta limpio de alusiones \ 

No debió ser tarea fácil , lo mismo para Martí como 
para Varona, ía de preservar a Patria del llamado sen- 
sacionalismo periodístico, cuando este engendro morboso 
^ concebido en la mente yanqui de un Gordon Bennet y 
un Pulitzer, saturada por la Revolución Mecánicas había 
ido inficionando tanto la atmósfera que sus maléficos in- 
flujos contagiaron hasta los diarios londinenses y parisinos. 
Mientras el virus sensacionalista esparcíase por doquier con 
su estrépito de enormes letras titulares en primera plana , 
de ilustraciones llamativas, de relatos escabrosos , de in- 
fundios y hasta de rifas entre los lectores ; el Patria perma- 
necía incontaminado , con su mismo tamaño regular, con su 
misma faciura sencilla, con su misma presentación discreta , 
con su misma redacción modesta , con su misma estructura 
ecléctica entre la información y la opinión, aunque inclinán- 
dose más a la segunda que a la primera , y siguiendo con 
ello el auténtico sentido progresivo de la prensa, cuya 
evolución devino desde la noticia ^ oral , manuscrita, im- 
presa ^ basta el editorial. En cuanto a la prevención de 
todo germen sensacionalista en el rotativo patriótico que 


(50) Carta a Gonzalo de Qnesada j Benjamín Guerra fechada en 
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nos ocupa mientras inspirábalo el autor de las Confe- 
rencias Filosóficas (Segunda Serie), se explica por ios 
mismos antecedentes que abonaban esa idoneidad suya. 
Con efecto, no era lógico que propagara ia oitanda tenden- 
cia quien por sus particulares estudios sobre el espíritu 
humano sabía muy bien que las sensaciones están en el 
umbral de la psiquis y son de lo más primario fen el 
hombre. 

No podemos abandonar al autor de las Conferencias 
Filosóficas si queremos seguirnos explicando el criterio y 
la conducta del periodista * Después de lodo , el caso par- 
ticular responde al principio general t ya que la filosofía es 
el núcleo del arfe, de la ciencia , de la cultura, de toda la 
vida espiritual* El filósofo estaba latente en el periodista 
cuando Varona, al despedirse de los lectores en el único 
artículo suyo publicado con firma (Patria había preferido 
la anonimía de los periódicos inglese s a la exhibida per- 
sonalidad de sus redactores que practicaban los franceses) 
situó a la sinceridad en el primer lugar deontológico del 
periodismo* Esta noción ética del periodista, ¿no hay 
que escarbarla en el lógico de las Conferencias Filosó- 
ficas (Primera Serie), para quien el hombre busca la 
verdad 'porque le es necesario ajustar á ella sus acciones \ 
ubicándola como una relación, ni meramente en los hechos 
ni exclusivamente en el espíritu?, ¿no podemos inquirirla 
en el moralista de las Conferencias Filosóficas (Ter- 
cera Serie), que determinaba el contenido del deber por 
la ley de solidaridad social? 

He ahí por donde , entre parecidas modalidades de idea, 
de estilo y de procedimiento t todavía vive el periódico 
Patria como un noble ejemplo y el periodista Enrique fosó 
Varona como un modelo. El siglo xvm europeo uió el pro- 
greso ilustrativo que se ejecutaba en la prensa al irse trans- 
formando el simple noticiero en órgano de la opinión pú- 
blica , principalmente por obra y gracia de los periódicos 
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ingleses. Mientras ese siglo andaba por su ultimo cuarto, 
tuno espacio y tiempo eí más eíeuado elogio que ha recífcidío 
/a prensa cuando Burfee, en instante felicísimo, dirigíase a 
íos cronistas parlamentarios, recién instalados en una tri- 
buna de la Cámara de los Comanes t para exclamar: 

‘ 'Vosotros sois el cuarto poder , A la centuria décimo nona 
le tocaría presenciar cómo un dinamismo revolucionario , 
provechoso para los avances técnicos y mecánicos y perju- 
dicial por no pocas de sus explotaciones económicas , con- 
duciría a la prensa coetáneamente a la cima material y a 
la sima espiritual Los tiempos en que se gestaba el mons- 
truo sensacionalista, con su ambición torticera para el em- 
presario periodístico y su falta de respeto para la uista, la 
atención , el sistema nervioso y el buen gusto del lector f 
fueron coevos al apogeo de Eca de Queiroz . Y eí geniaí 
íiumorista portugués, autor de tantas desencantadas, iróni- 
cas y críticas páginas sobre su época finisecular , culpó a 
Ja prensa de la levedad ambiente por eí modo superficial, 
ligero y precipitado con que trataba todas fas cosas, lie 
gando a maldecirla en esta forma: ‘'Eí periódico ejerce boy 
todas las funciones malignas del difunto Satanás , de quien 
heredó ía ubicuidad, y es, no sóío eí Padre de la Mentira, 
sino el Padre de la Discordia \ Durante el siglo XiX, eí 
periódico representó , por eí contrario, para los fundadores 
de la cuhariía t la transacción entre la cultura y la política , 
y quien sabe por dedicarse eííos a publicar en páginas de 
esa cíase, sus obras perdieron en extensión investigativa y 
erudita lo que ganaron en intensidad concentradora e in- 
tuitiva. A uno de esos fundadores , eí sentimiento patriótico 
y la conciencia nacional lo impulsaron hacia tierra extraña 
para que en ella se propusiera ser, consiguiéndolo, un ge- 
nuino periodista; y cuando despedíase de aquellos lectores 
#—y ai cabo le decía adiós defínifiuo al ejercicio más legí- 
timo de tal profesión^ por regresar a ía isía natal, semi- 
írberada, expresó algo que, sin proponérsefo, ba uenido a 
constituir su trascendente mensaje periodístico sobre estos 
tiempos nuestros en que una prensa mercantilizada , ajena 
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a su excelsa misión social, sutordtna la verdad pública al 
interés príuado: en momentos tan decisivos para ía cu- 
banidad y para él 3 Enñque José Varona dijo ^estimado 
auditorio ^ que el primer deber de) periodista es ía sin- 
ceridad. 


/ 
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